[image: image1.wmf]
Parte II

Víctor Nazar Contreras
Niveles de análisis según Parsons


Como una contribución del mismo orden de las definiciones y clasificación de la Primera parte, se incluirá aquí una propuesta de Talcott Parsons (1902-1993) sobre niveles de análisis en las disciplinas sociales. Para fines de estudio a veces es conveniente separar analíticamente lo que en la realidad aparece unido. Una clasificación será útil siempre que no se la trate como si ella tuviera existencia natural, más allá de quienes la inventaron y la usan. Ahora bien, los cuatro niveles de análisis (o sistemas) presentados por Parsons corresponden a disciplinas sociales, situar su aporte ayuda a tener una visión de conjunto y una mejor comprensión de la estructura y contenidos de cada uno de ellas.

Como se dijo en la sección anterior, Talcott Parsons todavía se puede considerar contemporáneo, aunque tal vez pronto haya que hacer una división en antes o después de 1989, fecha de  la caída del muro de Berlín,  y, quizás,  antes o después del 11 de septiembre de 2001.  Parsons era un hombre de la  modernidad de ahí que su propuesta tiene pretensiones teóricas; en cambio, nosotros, como sujetos que no podemos evitar estar influidos por el debate sobre aquello que se ha llamado la posmodernidad, ahora presentamos  su taxonomía  –- su sistema clasificatorio –-  como una metodología que puede ayuda a orientar los análisis en el campo social, pero sin pronunciarnos sobre su mérito teórico.


La sociología de Parsons, y en general de la mayoría de los norteamericanos, es microsocial, sincrónica, individualista y psicologista. Por eso, es bueno tratar se aminorar el excesivo psicologismo y estudiarla en paralelo con la europea, más macro y diacrónica.

En el sistema de clasificaciones de Parsons los niveles se integran de dos maneras. Primero los sistema inferiores proporcionan la energía que requieren los niveles superiores, como se grafica en el lado derecho inferior del cuadro que se presenta a continuación. Segundo, los niveles superiores controlan a los que se ubican debajo de ellos en la jerarquía, según se señala en el lado superior izquierdo.  En el centro se muestran los cuatros sistemas de acción de Parsons. En el nivel superior, fuera del cuadro central,   la realidad última,  aparece con un cierto tono de enigma como de religión o magia, pero Parsons no se refiere tanto a lo sobrenatural, sino que al análisis de  procesos sociales. Para este efecto, rescata la tendencia universal de las sociedades a abordar simbólicamente la inseguridad, las preocupaciones y las tragedias de la existencia humana, terreno de la religión y la magia. 

En el nivel inferior, pero también fuera del cuadro central, se ubicó lo que ha llamado “el entorno físico-orgánico de la acción”. Simplemente indica el lugar o espacio físico que cualquier sistema o conjunto de sistemas, necesita para desenvolverse. Como quién dice un poco metafóricamente: el hábitat de los sistemas de acción.
NIVELES  DE ANÁLISIS


Información superior


     (Controles)


↓

          Realidad última

                                               ________________________________

                                                     4º     Sistema cultural

                                                     3º     Sistema social

                                                     2º     Sistema de personalidad

                                                     1º     Sistema conductual o biológico





________________________________                   





  Entorno físico-orgánico de la acción                       ↑     












 Energía superior











     (Condiciones)


En el lugar superior del cuadro central, el autor ubica el sistema de acción que llama  cultura, se refiere al conjunto de conceptos elaborados en la antropología social y que actualmente se ocupa en todas las ciencias sociales.  Más abajo, en el nivel siguiente, Parsons sitúa el sistema social, que es el objeto de estudio de la sociología. Coloca a continuación el sistema de personalidad, materia de la psicología. Un nivel más abajo el sistema biológico; corresponde a las ciencias respectivas. Finalmente, todo se sustenta en el ya mencionado entorno físico-orgánico, estudiado por la ecología. Veamos brevemente los distintos sistemas de acción.
El sistema  biológico


La única razón -dice este autor- para incluir la biología en el presente sistema clasificatorio, radica en el hecho que es la fuente de energía para el resto de los sistemas. Aunque la organización biológica está genéticamente constituida, influyen en ella los procesos de condicionamiento y aprendizaje que se producen durante toda la vida del individuo, en especial en los primeros años. Parsons no va más allá. Sin embargo, por nuestra parte es oportuno mencionar que en la actualidad existe una corriente, la sociobióloga, que explica la conducta social mediante categorías biológicas. Aunque el avance de la genética le presta algún apoyo, esta corriente despierta sospechas porque recuerda las sofisticadas teorías racistas que imperaron a fines del siglo diecinueve y comienzo del veinte, fuente de inspiración y  legitimación del nazismo y de la superioridad de la raza aria.

El sistema de personalidad


La personalidad es definida por Parsons como el sistema organizado de orientaciones hacia valores y motivaciones de los individuos.  Mediante el proceso de socialización los sujetos internalizan los modelos que proporciona la cultura. Estos modelos pasan a convertirse en orientaciones hacia valores en los actores en los sistemas sociales.


El  proceso de socialización automatiza  -y compromete a los actores sociales-  con el acatamiento de ciertas normas sociales o pautas culturales.  Y con criterios de selección cuando los sujetos se ven en la obligación de hacer elecciones. De paso se puede hacer presente que, para el autor que se comenta, el mejor modo de mantener el orden en la sociedad no son los controles externos, sino que la internalización de pautas valorativas comunes. Es parte principal del control social.


Como una digresión se aclarará que, con el concepto de control social.  Parsons designa el proceso por el cual se contrarresta la conducta desviada y delictiva para mantener la estabilidad social, mediante la imposición de sanciones. Muchos estudios han demostrado que el aumento de las formas de control social coactivo, por ejemplo, la vigilancia policial de determinados delitos o grupos sociales, tiende a ampliar el descarrío en vez de disminuirlo. La conclusión reiterada en muchos estudios es que las penas no disuaden de cometer delitos.


Volviendo a los niveles de análisis se dirá que para los sistemas de personalidad es importante el concepto de necesidad. Las necesidades de los individuos no son naturales están “activadas” socialmente.  Vale decir, son necesidades determinadas y moldeadas por fuerzas de carácter social y cultural. Por ejemplo, acciones de mercadeo o "marketing" orientan las necesidades humanas en un sentido que conviene a sus intereses comerciales. Ahora no se tiene sed, sino que deseos de tomar una determinada bebida, “disposición de necesidades” las llama Parsons, tal vez para enfatizar su carácter cultural, es decir, aprendidas en el proceso de socialización.   En este nivel se ubican aquellos enfoques que, en la actual división de las disciplinas, corresponden a la psicología 

El sistema social

Reducido a sus términos más simples, el sistema social puede definirse como una organización de estatus y, consecuentemente, de roles. Ahora bien, aunque anticipando nociones que corresponden al nivel del sistema cultural (que se comenta a continuación), cabe decir que las relaciones del sistema social con las situaciones, incluyendo otros roles, están mediatizadas y definidas por sistemas de símbolos culturalmente estructurados.


Estos sistemas simbólicos se expresan en valores sociales y normas sociales. Conviene  recordar que las normas sociales, para el estructural funcionalismo, suelen clasificarse en formales e informales y que ambos tipos de normas tienen importancia social.  En pocas palabras, de acuerdo a esta corriente teórica el sistema social se define como un conjunto de estatus y roles interrelacionados, cuya integración depende de la cultura.


Weber, como ya se dijo,  se pone en la perspectiva de la acción social y de la conducta con sentido. A un mínimo de conducta observable la llama "acto". Y considera que este acto es social si el sentido de la acción hace referencia a lo que otros son o hacen. Los actos sociales mutuamente referidos constituyen  interacciones sociales. Cuando las interacciones tienen permanencia, Weber las denomina relaciones sociales; la permanencia puede tomarse como indicador  que se trata de  interacciones sujetas a normas. Las relaciones sociales, son el objeto de estudio la sociología. La acción social está constituida por una serie de actos sociales, continuos o discontinuos en el tiempo, pero cuyo sentido hace referencia a una finalidad.


En suma, se puede decir que el sistema social está determinado normativamente. Tienen que existir normas que permitan relacionar en términos sociales los fines de los actores con las situaciones reales en que actúan.  El comportamiento humano es social  y, por lo tanto, objeto de normas sociales.  Salvo tal vez las conductas meramente reactivas, que se sitúan en el nivel biológico, y las muy innovadoras, en que aún no hay  precedentes y todavía no se ha formado o institucionalizado un sistema de valores y normas. Aunque no sea del todo evidente, detrás de todo comportamiento siempre hay valores sociales y éstos se llevan a la práctica a través de las normas sociales correspondientes, sean éstas formales o informales. 


En este nivel se clasifican  los conceptos desarrollados originalmente en la corriente de la sociología a que pertenece Parsons. Estatus y rol; estructura y función; funciones manifiestas y latentes, disfunciones; valores sociales y normas sociales formales e informales; instituciones sociales; control social; proceso de socialización; estratificación social; grupos sociales de pertenencia y de referencia; relaciones sociales; acción social,  y otros conceptos relacionados.

El sistema cultural

El sistema cultural es colocado por Parsons en la cúspide de su clasificación, sin perjuicio de la importancia que le atribuye al sistema social.  Concibe la cultura como el acervo social de conocimientos, símbolos e ideas que liga los diversos elementos del mundo social. Para  nosotros, tal definición corresponde a lo que los antropólogos llaman cultura no material.


Para mantener la coherencia de la presente exposición se mirará primero  la influencia de la cultura en los otros niveles de análisis propuestos en este escrito.  Es así que, en el nivel sistema social, la cultura se expresa en los valores sociales (y en sus respectivas normas sociales). Los valores constituyen la principal fuerza que orienta el comportamiento, las interacciones de los actores sociales entre sí  y con los sistemas de la sociedad.  La cultura es la dimensión simbólica que integra los sistemas sociales.


En cuanto al sistema de personalidad, la cultura proporciona modos de actuar, valores e ideas que, mediante el proceso de socialización, son internalizados por los actores sociales. Aunque depende de la cultura, en cada sujeto la personalidad se integra como sistema autónomo. Es el tema  sociedad, cultura y personalidad.


En el nivel biológico, la cultura afecta, pues las ideas y valores generan pautas culturales que regulan la actividad física, la ingesta de comida, la manera de cuidar la salud y el cuerpo, lo que se hace con los desperdicios, y así sucesivamente.


Finalmente, baste recordar que, según la definición  habitual en la antropología social,  cultura designa todo lo creado por el hombre.  Es su herencia social, dice Lindón.  Comprende la totalidad de maneras colectivas de pensar, sentir y obrar.  Tanto la cultura material, las manufacturas, como la cultura no material, las ideas y valores. El lenguaje y la comunicación (verbal y no verbal), conocimientos, adhesión a sistema de valores, signos y símbolos culturales. Las ideologías y los estilos de vida, tan intensamente investigados en los estudios de mercado. En estas materias una pregunta siempre interesante es: ¿cómo somos los chilenos?  

Santiago, 28 de septiembre de 2004
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